
Blanca Cuesta se revela como un soplo de aire fresco en su primera exposición 
individual en la Galería David Bardía de Madrid. Dicha exposición muestra a la artista 
frente al mundo en solitario, donde sus coloridas creaciones son las dueñas del 
espacio expositivo. Sin duda se trata del mayor reto al que se enfrenta la artista desde 
el principio de su carrera, con un homenaje al gran trabajo que ha realizado desde que 
comenzó su aventura en la práctica artística.  
 
La expresividad emocional de los lienzos de Blanca Cuesta son sinónimo de frescura y 
fuerza; Cuadros de tendencia colorista que merecen una detenida observación para 
apreciar el lenguaje que subyace bajo su superficie. El entendimiento de la pura 
expresión plástica de esta artista, lleva descubrir el universo intangible que implica su 
magnífica pintura. Un universo donde la dulzura y cercanía de la artista se funden con 
su carisma y optimismo, que sin duda son los grandes protagonistas. Es por este 
motivo por el cual elogiar el trabajo de Blanca Cuesta supone apreciar y adentrarse en 
cada uno de los trazos que recorren sus lienzos. 
 
La trayectoria de Blanca Cuesta como artista nace de la necesidad vital por expresar 
su mundo interior a través de un medio con el que siempre ha tenido una fuerte 
conexión, el arte. La curiosidad le llevó a lanzarse al vacío y experimentar de primera 
mano la pintura figurativa al óleo. Desde entonces ha estado enfocada en el estudio 
de las posibilidades plásticas que le da la pintura, con el fin de crear un discurso 
coherente y una tendencia que defina su identidad.  
 
Hace cuatro años decide dar un cambio para desarrollar obras abstractas con un 
carácter más libre, donde trata la realidad como la artista la siente. Este cambio 
genera en la artista una fuerte lucha para sacar a la luz su más profunda creatividad. 
El resultado de este gran reto son obras que combinan diversas técnicas pictóricas y 
gran variedad de matices cromáticos sobre un mismo soporte, dando lugar a nuevas 
formas de expresión que son el reflejo transparente de su alegría, feminidad y calidez. 
Hoy los cuadros de Blanca Cuesta desvelan un alma pasional cargada de un 
formidable talento que busca salir a la superficie para mostrarse frente al espectador. 
 
Como un notable referente y guía a lo largo de su carrera, el reconocido artista Pedro 
Sandoval ha jugado un papel crucial en el desarrollo de la obra de Blanca. Pedro 
Sandoval ha sido y es para la artista un mentor esencial y una constante inspiración. 
Las obras de Blanca Cuesta respiran el aire de este artista, que de forma inconsciente 
subyace bajo la superficie de sus creaciones. Composiciones de trazos y gestos que 
se aproximan a la estética neo-expresionista de este gran maestro. No obstante, la 
constante investigación de la artista y su referencia a contemporáneos americanos, le 
han llevado a  desarrollar su propia línea de creación como una tendencia más 
femenina y colorista, que a día de hoy, es la pura expresión de su personalidad.  
 
Proposing Fluor es una propuesta enérgica e innovadora, en la que la artista muestra 
28 cuadros embriagados de vivos colores y texturas. Sus lienzos son el escenario en 
el que diversos materiales se combinan para dar lugar a una puesta en escena 
impactante y mágica. Blanca Cuesta hace vibrar de forma sutil colores atrevidos, 
colores flúor, sobre la tela que soporta cada uno de sus bastidores. Matices 
cromáticos brillantes y puros se traducen en fuerza y en una hechizante energía 
positiva, que mantienen al espectador inmenso en el universo de la artista.  
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